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El apóstol 


pe" tiempo que pasó la moda de ll la colec- 
ción de sus obras maestras quedó encubierta por 


el diluvio realista, por toda esa multitud de novelas 


sin aliento espiritual y por lo mismo sin genio, que 
pasarán al olvido, que están ya en olvido, en tanto 
y no ha de pasar mucho tiempo sin que se pro- 

uzca un retorno a Balzac. Estas reflexiones un poco 


dogmáticas me las sugiere el simple recuerdo de una 
_de las más estuperdas novelas del gran maestro 


francés: Serafita y el recuerdo de Serafita me vino 
de pensar en Tagore y en el 
hecho jubiloso de que conta- 
mos con él en tierra ibero- 
americana. 


Dice Balzac en Serafita, 
si mis recuerdos de hace unos 
uince años no me traicionan 
el todo, que hay tres cate- 
orías fundamentales entre los 
ombres: el talento, el genio, 
el apóstol. El talento, como 
todos sabemos, es la percep- 
ción fácil, clara y rápida; la 
armonía entre la percepción, 
la acción y el mundo externo. 
El talento, sirve para triunfar 
en la vida, el político se 
valdrá de él para conseguir 
éxito; el pensador para en- 
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otros han pensado; pero no 
hay en el talento facultad 
creadora; el simple talento no 
inventa, no prevee, no obra 
para el porvenir, no es capaz 
de hacer progresar a los hom- 
bres, El hombre de talento es 


eliz y puede ser útil, media== .. 


namente útil si posee buena intención; dañino, “ la 


da vivo y sólo quiere medrar o vencer. 


El hombre de genio es un atormentado porque 
estando destinado a remover y a crear, tiene que 
chocar con todo lo que le rodea y su vida es una 


sucesión de derrotas y éxitos. Sus contemporáneos 


jamás le hacen justicia; si vence, lo tildarán de loco; 
si cae, dirán que es imbécil. No nace el genio para 
la dicha y casi nunca mira el éxito de su esfuerzo. 
Sin embargo tiene un defecto que le viene de la 
misma necesidad en que se encuentra de echar mano 
de toda clase de elementos 
para dejar constituida su vi- 
sión; el genio es egoísta; todo 


egoísmo porque comienza 
su propia dicha. 


categoría suprema, la cate- 
goría del apóstol, que tiene 


ral y estético que es esencial 
de la belleza. El desinterés 
hace al apóstol, pero el gran 
apóstol necesita además, del 
talento y del genio; y en 


genio y apostolado. 


hasta hoy sólo podía contar 
" con certeza con dos genios 
auténticos, la Ibarbourou y la 
Mistral, se encuentra en estos 
instantes honrada por el genio 
de un apóstol, que es proba- 
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lo sacrifica a su empresa, 
aunque se redime de este . 


La tercera categoría es la 


además de la visión esclareci- 
da del genio, el desinterés mo- 


Tagore se juntan las tres 
categorías supremas: Talento, 
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blemente la figura más grande del mundo contem- 


poráneo. 


Rabindranath Tagore es grande orque es un 


prodigioso artista, un poeta a la hindú, para quien 


el verso es canción y el ritmo del pensamiento, es 


el mismo de la música. En su infancia componía 
canciones, es decir, poesía cantada en que era el - 


poeta y el músico; no eso que llaman canciones al- 
gunos poetas nuestros, que necesitan de algún músico 
que les complete la obra con algún son de danza. 
Un prodigioso poeta y un extraordinario pensador. 
Un pensador que se ha propuesto conciliar el oriente 
con el occidente por medio del júbilo que la natura- 
leza revela en lo más profundo de sus procesos. Y 
además de un gran poeta y un gran pensador, Ta- 


gore, desde su madurez ha alcanzado la otra cús- 


pide, la cúspide más alta, porque se ha hecho el 
apóstol de la paz internacional y de la. fraternidad 
de todos los pueblos. ¡Rey del pensamiento; rey de 
la poesía y rey del amor!. No son estos los instan- 
tes de aquilatar su obra, sólo hemos querido dar 
suelta a la satisfacción que nos causa verlo por fin 
en América Hispánica, a él que por todos los otros 


lugares del mundo había derramado la gracia de su 


Argentina fué el primer país de América que le 
abrió los brazos. Es una fortuna que así haya ocu- 
rrido porque allí pudo ver el sagaz poeta, lo mejor 
de nuestra patria continental. Lo mejor por su pasado, 
lo mejor por su presente y el pueblo de más seguro 
porvenir. No hay en la América una historia más 
limpia que la historia argentina; una historia de he- 
chos generosos y de progresos guerras triunfales que 
le sirvieron para escribir un magnífico lema: «La vic- 
toria no da derechos». País sin rencores, sin envi- 
dias; todo grandeza y claridad. No hay en la Amé- 


rica otro más libre, ni otro donde sea menor la 


opresión económica para los de abajo, y eso, no 


« obstante, que en este respecto, la Argentina deja 


mucho que desear. , | 


A Fué el encargado de dar la bienvenida a Tagore, 


el ilustre argentino amigo de México, amigo de las 


- libertades de todo el continente: Alfredo Palacios, el 
eneroso de las juventudes del sur. No 


maestro 


podía haber estado mejor representada nuestra 
América. 


Palacios, que sólo se inclina frente de las gran- 
dezas del espíritu, tenía que vibrar de entusiasmo 
delante del ilustre huésped de la América. En otro 


lugar de esta Revista publicamos la comunicación 


en que Palacios recomienda la obra educativa de 
Tagore, a todos los maestros del continente. Ha 
hecho bien Palacios en señalar esta parte de la obra 
del poeta como la más importante. El mismo Tagore 
así lo considera. Su obra educativa corresponde a 
la máxima evolución de su temperamento, representa 
lo que ha podido alcanzar como o Ojalá que 
la visita de Tagore a la América «Latina sirva para 


revivir los valores espirituales que por doquiera se 
ven tan abatidos. Nuestra América Latina contem- 


poránea es un contraste de su temperamento; pero 
que recuerde el gran poeta que en la India tas hos 
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hay opresión y miseria y tanto aquí como allá, lu- 


chamos porque el mal sea vencido. Precisamente 
nuestro decaimiento espiritual, hace que estos pue- 
blos necesiten más de su presencia. 


Amnistía continental 


omo era de esperarse, la celebración del Cente- 

nario de la batalla de Ayacucho ha dado lugar 
a que se propague por el mundo una corriente de 
renovación de la libertad. ¡Asombroso, sagrado efecto 
de las grandes acciones humanas que todavía a los 
cien años son capaces de producir beneficios y des- 
pertar el espíritu! 


Ahora ya no es sólo la América Latina, la que se 


rebela contra las tiranías de su propia sangre; tam- 


bién Europa, la indiferente a nuestros males, la que 


está acostumbrada a mirarnos como una casta infe- 
rior de mulatos que no merecen otra cosa que el 
látigo de los Porfirio Díaz y Juan Bisontes, esa misma 


Europa regenerada por la guerra, purificada por la 


extensión creciente del socialismo; esa Europa que, 


. por su cultura profunda, tiene todavía muchas sor- 


presas que darnos, se nos presenta ahora, hablando 
por la boca de algunos de sus bijos más ilustres y 


pidiendo que en la América hispánica sean más efec- 


tivas las libertades. * 


En el presente número de esta Revista nos hemos 


honrado reproduciendo la súplica que un grupo emi-. 


nente de hombres y mujeres presentó, de una ma- 
nera formal, ante. las Legaciones del Perú en todas 
las capitales europeas. A un mismo tiempo, en un 
mismo día, en París, Berna, Berlín, Viena, Lortdres, 
Roma, Varsovia, Estocolmo y también en Washington, 
se hizo entrega de la misma comunicación suscrita 
por representantes de Suiza, Francia, Inglaterra, Es- 
tados Unidos, Alemania, Austria, Italia. «Penetrados, 
dicen en parte, los firmantes, del deseo de lograr el 
establecimiento de la paz y la justicia en el mundo 
entero, nos permitimos rogar a Vuestra Excelencia 
que se sirva solicitar de su gobierno que se permita 
el retorno a la patria de los refugiados peruanos que 


-se encuentran en otros países de la América o en 
los otros continentes». Y agregan: «Estamos seguros 


de que esta solicitud de gracia encontrará el apoyo 
esclarecido del ilustre huésped actual del Perú, el 
gran poeta de la India, Tagore, el representante de 
la idea de una cultura internacional, basada sobre la 


educación en común de todos los jóvenes de todas 


las naciones». Firman tan notable, tan extraordinaria 
iniciativa siete mujeres ilustres, apoyadas con la ad- 
hesión especial de Romain Rolland, el otro sublime 
apóstol de la fraternidad humana. AR 


Esperamos que el corazón de Leguía se conmueva, 
porque al fin y al cabo, Leguía no es un Juan Vi- 
cente, es un hombre civilizado y es, además, un civil 


que está obligado a comprender que se puede enga- 


ñar la opinión por unos días, celebrando festejos a 


los que asisten huéspedes tan ilustres como Tagore; 


pero esas fiestas resultarán más dañosas que el si- 
lencio, si no se coronan con un acto de generosidad 


ES digno del suceso que las motiva. El escán- 
de tas persecuciones y los destierros se ha hecho 
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mayor con motivo de la notoriedad que el centenario 
de Ayacucho ha dado al Perú, y todo el mundo piensa 
jue es una irrisión estar aclamando a un héroe como 

ucre, a un libertador, a uno que prefirió dimitir a 
emplear la fuerza para conservar el mando. En estas 


condiciones lo menos que puede hacer el gobierno 


peruano para salir airoso del trance, es decretar la 
amnistía general, sincera y sin condiciones. | 


Es claro que en Venezuela, también: deben sentir 
los esbirros bochorno cuando se menciona el nombre 
de Sucre. La tierra más ilustre de América, puesto 
que es la tierra que produjo a Bolívar y a Sucre, está 
hoy arrodillada delante de un patán sanguinario. Hi- 
cieron bien los firmantes de la solicitud al gobierno 
peruano de no hacer extensiva la súplica al César 
de Venezuela. Con un individuo de esta laya, que 

or sus actos se ha colocado fuera de la especie 
lmana, no se debe hablar más que por la boca de 


los fusiles. Por otra parte, cualquier amnistía que Gó- 


mez decretara sería una amnistía falsa y un ardid 
para apoderarse de enemigos que hoy están fuera 
de su alcance; podtía pedírsele tal vez la libertad de 


los que están presos, siempre que se facilitara a los 


que salgan del presidio, los medios de ausentarse de 
Venezuela, para que no vuelvan a caer en manos da 
su verdugo. De todas maneras, con amnistía o sin 


amnistía, Gómez es indigno de la patria que produjo 


al vencedor de Ayacucho. 


Hay que celebrar el día de la libertad con una 
amnistía generosa, dicen los representantes del pen- 
samiento europeo; eso mismo dirá Tagore, el repre- 
sentante del pensamiento oriental; eso dicen también 
los muchos hermanos que tenemos en los Estados 
Unidos del Norte; por eso el movimiento de frater- 
nidad que debe salir del recuerdo de Ayacucho, ha 
de hacerse también extensivo a México. Nosotros con 


el mayor respeto, pero apoyados en firmes razones 


de patriotismo, pedimos a nuestro gobierno que de- 
crete sin tardanza la amnistía para los delitos políti- 


cos. El General Calles se haría de nombre ilustre en 


América y en el mundo, si dijese que en México se 
interpreta Ayacucho como una victoria de la libertad, 
y se celebra renovando esa libertad en nuestro suelo. 


-No hay nada que pueda hacer tan fuerte a un 
gobierno, como un llamamiento a la concordia. Nada 
debilita tanto el prestigio moral de un gobernante 
como el hecho de que anden por el mundo deste- 


-rrados sus connacionales. La fuerza de un gobierno 


se prueba, precisamente en eso, en poder convivir 
con amigos y enemigos dentro de las normas preci- 
sas y generosas de la ley y del amor. Las amnistías 
consolidan los gobiernos. Queremos una amnistía 


para el delito político. No abogamos porque al am- 


paro de la política queden sin castigo delitos que en 


ningún caso debe comprender la amnistía. La bola de 


ira que aprovecharon el desorden para cometer 
urtos, debe ser castigada, pero que “se les castigue 
como ladrones, no como enemigos ni como rebeldes. 


Para la consolidación de la paz interior, no hay 
nada más eficaz que una leal amnistía que no humille 
ni lastime a los vencidos. Para la fama exterior 
del gobierno, nada tampoco podría ser más benéfico. 


- José VASCONCELOS. 
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Opinemos ” 


- Aspecto del problema chileno en relación 
con los países americanos 


Hemos visto anteriormente, con la brevedad de 
un estudio del momento, el aflictivo y denigrante 
período de nuestra vida independiente. El problema 
es más complicado, la solución implica una mayor 
trascendencia; resolverla satistactoriamente es tender 


a la realización de un ideal americano, es avanzar 


un punto en la política que hombres como kKodó, 


Ugarte, García Calderón, Lastarria y otros han enaf- 


bolado como flámula de futuras iniciativas. 

El americanismo sustentado por cerebros escogi- 
dos, analistas profundos del alma hispana, ha sido 
una vez más pospuesto; una República, una parte del 
total, ha faltado al sentimiento de comunidad ameri- 
cana; se ha producido una dislocación en la conti- 
nuidad progresiva de un país, se ha desmentido, una 
vez más, la verdad de la patria única. La grandio- 
sidad qué el apostolado de este ideal lleva entrete- 
jida a la urdimbre acerada de sus conceptos, hace 
de ella una causa santa y todo acto que no trasunte 
un avance a su realización, debe recibirse como un 
atentado a la legitimidad de la causa americana. Por 
esto y por lo que dijo Rodó en el Senado chileno, 
en su discurso del Centenario, como representante 
de Uruguay: «Toda política internacional americana 
que no se oriente en ese porvenir y no se ajuste a 
la preparación de esa armonía, será una política 
vana y descarriada»—es que yo digo, que Chile ha 
faltado a la paz de América y con él todos los 
países que le han reconocido su nuevo Gobierno. 
- Sí países americanos han aceptado el Gobierno 


militar chileno, concitando para ello la intención lau- 


dable de conservar la armonía del conjunto, han pro- 
cedido paradógicamente, han sellado con su venia 
el cráter de un volcán, que si aún no se manifiesta, 
no tardará en hacerlo, sin previo aviso, con la irrup- 
ción de la granada, rompiendo y borrando todo prin- 
cipio de solidaridad americana 
- ¿Cómo es posible que verifiquemos la paz del 
Continente, consagrando paulatinamente la concepción 
de la patria única, si en cada país existe un caos, 
si en cada parte domina la fuerza repulsiva en vez 
de la coercitiva? El Gobierno que ahora nos dirige O 


nos quiere dirigir, es naturalmente un enemigo irre- 


conciliable de toda unidad continental: mas que diga 
y Obre de acuerdo con sentimientos americanistas, 
no representará para nosotros y para todos aquellos 
que saben de democracias, sino la opinión de unos 
pocos y la abierta oposición de los muchos. ¿Cómo 


concebir que la paz, la unión de todas las patrias 


del Continente, la realidad de ese ideal, eurítmico en . 
su armónica concepción de una nueva América, sea 
obra de Gobiernos que son obras de la audacia, 
que no son el resultado de la unión de las concien- 
cias Individuales de sus países?. ¿Cómo aceptar que 
tan magno monumento sea hecho con material recha- 


40) Véase la primera parte de este trabajo en el Repertorio 
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zado E inservible en todas las sociedades civili- 


zadas? ¿que sea hecho con barro, cuando para su 
estabilidad se requiere la flexible firmeza del acero? 


Recordemos las palabras del gran Rodó, consagrando 
en frases brotadas de su corazón de americano, el 


futuro de nuestra patria, como un peldaño más que 
nos acercaría a su magnífica visión de una patria 


dilatada, sin trabas ni mugas que indiquen fin y 


principio de tierras extranjeras; de una patria como 
atria es un elemento 


de la humanidad; el anhelo de la dignificación na- 


cional debe ser un aspecto de nuestra fe en la dig- 


nificación humana. Ascienda cada raza a su más alto 
nivel, como Patria, y por el esfuerzo de todos se 
remontará al nivel de la especie, como Humanidad»: 
este ascenso era el que columbraba Rodó, para la 
América, en sus sueños plenos de unción profética; 
y fué así, amando su ideal, cuando dijo: «Os dejo 


aquí mis votos porque la estrella de Chile se levante 


en los cielos cada vez más serenos: porque su res- 
plandor ilumine glorias cada vez más puras, leyes 


cada vez más sabias, cosechas cada vez más ópimas, 


más libres y más dichoses: porque, concertando su 


«luz la estrella de Chile con las demás de la conste- 


lación hispanoamericana, dentro de la armonía pe- 


- renne que reposa en el amor y en 'la justicia, man- 
tengan entre todos, para la humanidad de los futuros 


tiempos, un orden mejor, más bello, más grande que 
los que el mundo ha visto formarse y disolverse en 
el desenvolvimiento de los siglos». 
Los votos del querido Maestro se ven detenidos, 
la hermosa bondad de sus deseos cabe en los tiempos 
que vendrán; el presente es una negación de ellos. 
El renunciamiento a las libertades heredadas de 
nuestros abuelos, que a través de los años, modifi- 
cándose en grandeza en nuestros corazones, sabién- 


. dola querer mejor, constituía parte de nuestro yo, no 
es ahora, solamente, una claudicación chilena, es 
americana. Los países que comparten su política ex- 
terna con la del militarismo de nuestra patria, son 
Otros tantos enemigos de la, paz americana. 


En los actuales momentos nos ha cabido la des- 
eracia de mantener una dictadura o un Gobierno 
militar; se ha formado un poder dentro de otro poder, 
dando lugar a que la paz sea palabra y bella con- 
cepción, pero no realidad. Tarde o temprano, las 
consecuencias de toda abdicación de derechos natu- 
rales, adquiridos por el solo hecho de haber nacido, 


se producirán con todo su bagaje de desgracias, y 


si hasta hace poco éramos los únicos perjudicados 
directamente, hoy lo son todas las naciones ameri- 


canas que comparten en alguna forma la oligarquía 


militar, 


- ¿No temen esos países que un movimiento similar 
e sus entidades políticas y ar- 
madas? ¿No autorizan, con su reconocimiento al Go- 
bierno chileno, una igual actitud por parte del milita- 
rismo de sus países? La diplomacia siempre ha sido 


campo en donde se han unido la habilidad de un 


la doblez, no menos inteligente, de un 


Bismarck 
pero rarísima vez la estulticia de un 


e Sancho, y cuando esto ha sucedido, las revoluciones 
y guerras han sido su resultado inmediato. 

O Silos gabinetes diplomáticos de la América His- 
pana han creído proceder en íntimo consorcio con 
la política de unión americana, han dado un paso en 
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¡ falso, disonante en una armónica actitud de Repú- 


blicas; han rectificado con su asenso, un error, per- 
judicial en el presente y en el futuro para Chile y 
para América. 

Alguien dijo que «anhelar la libertad es un ins- 
tinto humano. Tener la energía suficiente para con- 
quistarla es hermoso y grande, sin duda, pero es, 
todavía, una energía del instinto. Poseer el carácter 
necesario para mantenerla, arraigarla, iustificarla como 
un bien merecido, y hacerla noble y fecunda, es lo 
difícil y lo verdaderamente superior.» 

Este carácter es el que debemos mantener en la 
lid por la que recuperaremos nuestra libertad. Si 
efectivamente existe en nosotros, ese germen divino 
que engendra el odio a toda cadena, sabremos librar- 
nos de esta carga injustificada: de esta coartación de 
derechos rectificados por el tiempo y por la razón. 

Los poquísimos esclarecidos cerebros que han 
consagrado sus energías en la prédica de un ameri- 
canismo sabiamente aplicado, que se basa en la con- 
sanguinidad de hispanos y en la aspiración de hacer 
de nuestro Continente un factor en la marcha del 
mundo, que implique aceleración en su desenvolvi- 
miento progresivo, asumiendo la responsabilidad que 
le cabe en su derecho de unión de pueblos cívili- 
zados, han columbrado para estas tierras el porvenir 
que en justicia debería ir anidado en cada corazón 
americano, sirviendo de mentor en su vida de ciu-- 
dadano. Para su realización, en su alteza de miras, 
han querido medir a los políticos de los países con 
el patrón que ellos han considerado necesario a la 
seguridad del resultado; que omitiendo de sí toda 


política baja y de ocasión, consumaran lo que fué 
Objeto de sus vidas y posibilidades en sus espíritus 


de videntes. | 
¿Tanta dificultad tiene de sí para las inteligencias 
actuales, el conservarse en las alturas de esa sabía 
política de paz, que concitando errores, aunando cir- 
cunstancias agravantes, la han echado al olvido, 
como si un nepente circulara por sus venas: osci- 
tando todo lo bueno y generoso que para las patrias, 
tendría la realidad de ese ideal? | 
La escisión qe todo movimiento subversivo, no 
empapado de ideas de una pura renovación de va- 
lores, en el que el factor hombre prime sobre la 
intención, se traduce en un marcado rezago, en una 
situación deleznable, inestable en su misma falta de 
derecho, manifestando toda la espontaneidad de las 
inteligencias, que sólo saben vivir en la ilimitación: 
verdadero sintoma de los valores máximos, según 
dijo Ortega Gasset. | | 
Por el bien de América debemos unirnos y zanjar 
en definitiva estas situaciones anormales que se pre- 
sentan con frecuencia en las Repúblicas del Con- 
- Una política americana, fruto de la unión de las 
mentalidades superiores de nuestra América, que con- 
sultando en sus capítulos la fuerza de una ayuda 
cierta y efectiva; que consagrando la eficiencia sana 


del estudio y demostrando con meridiana claridad 


la perniciosa influencia de la politiquería en la buena 
marcha de las naciones, sirviera de norma y mira 
a los Gobiernos, coadyuvando así a una obra de 
felicidad común, de un significado amplísimo: más 
que americano, sería humano. . A 

El mejoramiento parcial de las colectividades étni- 
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cas, en beneficio de la entidad única, hace de esta 
labor la sagrada misión del magisterio, cuando éste, 
sembrando la simiente del amor a la ciencia, al deber 
y a la virtud, impregna sus palabras de la unción 
del Sermón de la Montaña. Corrige en la caricia, 
dignificando la verdad. 


H. MENDOZA 
Santiago de Chile—XI-5-94, 


La Liga Internacional de Mujeres 
pide la amnistía 


Para la Paz y la Libertad, pide al Gobierno 
del Perú que decrete la amnistía 
en conmemoración de Ayacucho 


Se nos pide la inserción de la comunicación 
que sigue, la cual fué entregada en las Lega- 
ciones peruanas de París, Berna, Berlín, Viena, 
Varsovia, Londres, Roma, Estokolmo y Was- 
hington. Nuestro semanario se honra dando ca- 
bida a tan excelso documento, que a la letra dice: 


A Su Excelencia el Representante del Perú: 


- Excelencia: Nuestra organización trabaja desde 
que se fundó en la tarea de implantar el espíritu de 
reconciliación en las relaciones de las naciones, así 
como entre las diferencias de grupos, clases, confe- 
siones, partidos de la misma nación; y aprovechamos 
la ocasión que nos da la fiesta del 9 de Diciembre 
próximo en que vuestra República celebra el cente- 
nario de la libertad, adquirida para beneficio de las 
Repúblicas de la América Latina, para llamar la aten- 
ción de usted hacia un grupo desventurado de ciu- 
dadanos del Perú a quienes esta fecha podría 
llegar a ser la aurora de una vida tranquila y útil. 

En varios de los países en que nuestras seccio- 
nes están organizadas, hemos encontrado personas 
de diferentes clases de la nación peruana: estudian- 
tes, trabajadores de los campos, obreros industriales 


que se encuentran en la imposibilidad de regresar a . 


su país por haber sido expulsados formalmente o 
porque se sienten amenazados en su libertad perso- 
nal. La ausencia de estas personas, no sólo significa 
una vida de miserias para ellas mismas, sino también 


una perdida manual e intelectual para vuestro país y 


una fuente de discordia continua, causada por las 
noticias que familiares y amigos reciben de ellos o 
por falta absoluta de tales noticias. 

-. Nada, pues, sería más digno, que conmemorar el 
día de la libertad por medio de una amnistía gene- 
rosa acordada a todos los que en los últimos años 
han sido castigados o perseguidos por sus convic- 
ciones, ya sean científicas, morales o políticas. Bas- 
taría tomar como ejemplo el espíritu de conciliación 
con que Francia acaba de proceder dando un paso 
hacia ello por medio de las amnistías. | 
-  Penetrados del deseo de establecer la paz y la 
justicia en el mundo entero, nos permitimos rogar a 
vuestra Excelencia, se digne solicitar de su gobierno 
que permita el retorno a la patria de los refugiados 
peruanos que se encuentran en los otros países de 
la América o en los otros continentes. de 


3 3 ha 


Estamos seguros de que nuestra solicitud de gra- 
cia encontrará un apoyo caluroso de parte del ilustre 
huésped de vuestra fiesta, el gran poeta de la India, 
Tagore, el representante de la idea de una cultura 
internacional 
los jóvenes de todas las naciones. 

ogamos a vuestra Excelencia se sirva aceptar 


las protestas de nuestra consideración más distin- 
guida, subscribiéndonos en nombre de la Liga Inter- 


nacional de Mujeres para la Paz y la Libertad. 


Suiza, Berna: Clara Ragoy. 
France, París: Mme. Andre Jouve. 
Inglaterra, Londres: Miss Dorothey Fouane. 
Estados Unidos, Washington: Mr 

Leure. | 
Alemania, Berlín: Fraulem Gertrude Baer. 
Austria, Viena: Frau Yella Hertzaa. 
Italia, Roma: Signora di Viani. 


Con la adhesión especial de Romain Rolland. - 
(La Antorcha, México, D. F.) 


te 


El sueño de Jacob 


Jacob, huyendo de Esaú, su hermano, 
durmió una noche sobre blanda hierba, 
a un lado del camino solitario 


donde dormían también algunas piedras. 


Tuvo un sueño feliz: era una escala 
que iba de la tierra hasta las nubes, 
y por la cual bajaban y subían 

adornados de blanco los querubes. 


Y Dios habló a Jacob en aquel sueño, 
y el alma de Jacob brilló de gozo 
al oir las palabras de su dueño. 


h Mas, bajo el cielo de incontables broches, 
- las piedras como siempre indiferentes 
durmieron sin soñar aquella noche! 


Marco TuLio SALAZAR 
Barba, C. R., 1924. | 


¿Quiere Ud. vestirse con elegancia 
y economía a la vez? 


Lleve un corte y (50.00, y con prontitud y esmero 
le harán el vestido que Ud. necesita 
en la 


Sastrería LONDRES-PARIS, 


75 varas al Sur de la Imprenta Alsina 


ESTUDIOS EN LONDRES 
Y LARGA EXPERIENCIA 


LADIES AND GGENTLEMEN TAILOR 


ENGLISH SPOKEN 
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TA hora de Chile a los ojos de América 


To nos equivocamos; claro! eso no podía ser! Los 


AL descendientes de aquellos porfiados y austeros 
araucanos que detuvieron con sus pechos las lanzas 
de la conquista cuya epopeya cantara con estro ve- 
hemente Ercilla; los chilenos que ya habían logrado, 
con su cordura y su. respeto por sus libres institu- 
ciones, perfilargye a los ojos del mundo como una 


entidad respetable, no podían, así porque así, entre- 
- gar sus destinos a la audacia sin freno, por igno- 


rante, de unos cuantos mandones que creyeron, con- 

vergiendo así por modo inexplicable con el cerebral 

Lugones, que «esta es la hora de la espada». 
Decíamos en esta misma revista, en su número 


- del 10 de noviembre recién pasado: «el poder civil 


volverá por sus fueros, sacando energías del propio 


corazón de su pueblo, mientras el militarismo se hun- 


dirá—y ya por siempre—entre el bronco ruido de sus 
armas, que semejará a distancia un restallar de-ca- 


- denaSiique se rompen».. 


Los“hechos han venido a hacer buena y valedera 
nuestra afirmación. No conocemos quizá gran cosa 
la modalidad política íntima de Chile, pero sabemos, 
porque no hemos presenciado baldiamente la mar- 
cha de los pueblos en la historia, que el mandoble 


de la espada, en la vida gra de los países, es 
“infecundo, La espada pue 


e fundar una nacionalidad 
como en un parto doloroso y difícil, pero“no puede 
presidir su desenvolvimiento regular, sin romper las 


- Ñserenas rutas que conducen a los pueblos hacia el 


equilibrio de su existencia como unidades interna- 
cionales. 

Los augures—y abundan tantos por ahfl—creye- 
ron encontrar parentesco entre el golpe de estado 
O prounciamiento de Chile, con la mediocre dictadura 


.de Primo de Rivera o con la violenta de Mussolini; 
pero lo que olvidaron lamentablemente es que esta- 


mos en América y que América es la tierra de la 
Democracia, y lo que tiene un significado aún más 
trascendental, un conglomerado de pueblos hermanos, 
ninguno de los cuales echa en la masa del des- 
orden militar o del caudillaje de ótro, la levadura 
de su interés, como ocurre en Europa, minada por 


la rivalidad y la falacia, por más que quiera seguir 
ejerciendo un raro magisterio universal. | 


Palabras atrás hablábamos de Lugones, dolién- 


-donos del anacronismo y casi trogloditismo de su 
frase, lanzada, como guijarro irreverente, contra el 


mismo monumento que fué él a saludar a Lima: el 


Ds monumento de la Libertad y de la Democracia, que 
no otra Cosa significa éticamente Ayacucho; y en 


esa curva sinuosa—viajero extraviado en busca de 


un imperio cesáreo en tierras incas—lo vemos hom- 
bro a hombro con los artistas y escritores chilenos 
que corearon a los Altamiranos. Decididamente tene- 
mos que pensar que todos ellos son víctimas de «un 


error de perspectiva ideológica y de una falta com- 
pleta de sentido público para apreciar los aconteci- 
mientos en el terreno de la realidad... pues que no 
han sentido: de cerca la marcha de nuestras institu- 


ciones republicanas y han permanecido alejados de 


las luchas cívicas!» Si el artista sigue divorciándose 
de la vida política del país en que le toque actuar, 
ahondará más el divorcio que lo separa del resto de 
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sus conciudadanos y concluirá por ser el oficiánte 
de un rito de subjetivismos imprecisos, de cuyo tem- 


- plo huirán las gentes como de un sombrío aquelarre. 


Piense Chíle en el amago doloroso que há pen- 
dido sobre su corazón; robustezea la concienciá ciu- 


dadana con lo cual se acorazará contra el predomi- 


nio militar, y grabe esta hora funesta en su mente 
como en una agua fuerte que simbolizara el afán de 


la violencia: ayer la conquista y hoy la dictadura: 


cascos salvajes y bravíos que huellan impfamente las 
eras de la Libertad! 

J. ALBERTAZZI AVENDAÑO 
San José, Costa Rica, febrero 25. | | 


Un mensaje de Rabindranath Tagore 
a los maestros argentinos 


. Una delegación de Pueblo y Escuela visitó 
al gran poeta hindú en su residencia de San 
Isídro, para solicitarle un mensaje dirigido. a 
los maestros argentinos y la autorización 
para publicar traducciones de sus obras 
y hacerlas llegar a todos los educadores del 
país. Al día siguiente de la primera entre- 
vista, cuya crónica hacemos en otro lugar, 
el poeta habló a nuestros delegados, por 
breves minutos, pues la afluencia de visi- 
tantes no permitió que la conversación se 
- De sus palabras, que escuchamos con el 
respetuoso interés que es de imaginar, estrac- 
tamos estos conceptos que ofrecemos a los 
maestros de la República como un lema y 
una orientación: 


_ «Nada fácil me resulta satisfacer vuestro pédido. 
Estoy aún algo enfermo y con muy poco tiempo dis- 
ponible. No puedo condensar en pocas palabras mis 


doctrinas e ideas sobre educación, pero ellas fluyen 
de toda mi obra y de mi vida entera, que vosotros 
decís conocer. La publicación de esas traducciónes 
de que me habláis, seleccionando en mis libros To 


que os parezca apropiado, llenará el objeto que os 
proponéis. Si quisierais indicar en pocas palabras a 
los maestros argentinos el camino a seguir, decidles 
que la educación es en esencia, AMOR AL NIÑO Y RES- 


-PETO POR SU LIBERTAD. | 


- (La Verdad, Búenos Aires). 


Con esta entrega 
Con esta entrega, lector curioso, recibirá Ud. el ph- 
mer pliego de la conferencia de Lugones: Elogio de 


Leonardo. RKecoja este pliege y los que sigan, y 
guárdelos, que no muy tardado tendrá 


| Ud. ún volu- 
men del Convivio con trabajos preciosos. j 

__ Le hemos entregado ya: Los Rubayát del Kthie- 
yyám (dos pliegos). 

. Advertencia: No hay pliegos de repuesto; a quién 
ahora no guarde los que le estamos regalando, más 
tarde le será difícil completarlos. e 
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| A o | bio grato en la actitud de los maestros de teología, 
La religión Y: la juventéd moderna no tan sólo en una secta, sino en muchas sectas, 
en muchas denominaciones (denominaciones cristia- 
pronunciada por el Dr. Eliot. Presi- x nas). Observáis que este maestro religioso ha avan- 
dicha 13 zado dentro de la posición del científico. 
O Luego quiero llamar vuestra atención hacia la 
: | exposición de Pasteur acerca de la diferencia entre el 
e A | conocimiento y la creencia. Sabéis que Pasteur fué el - 
yo creo que el joven moderno rechaza casi todas hombre de ciencia más grande en alto grado del. 
pra y de te del siglo diecinueve. El dió a la humanidad los mayores 
de una mente beneficios que un hombre de ciencia ha dado en 
a libre de los terribles obstáculos que los comunes : al | 
y cualquier generación. Sus descubrimientos fueron he- 
- dogmas y credos cristianos han impuesto a las gene- 


raciones pasadas. El joven moderno no cree en lo 
| mínimo la historia de la creación del Génesis, ni de 
E Dios, ni de Adán y Eva en el Paraíso. No cree en 
la corrupción total de la humanidad enseñada en-los 


rechazado esas cosas, su mente está "libre de ellas 
y por lo tanto el problema referente a qué creer es 
de lo más interesante y vivo. ) | 

Mas, ¿qué creer? En esto descansa el interés de 


—¿qué creer? Sé, también, que aquí el alcance de mis 
propias observaciones es limitado. Nací y me crié 
unitario, y siempre he permanecido siéndolo; he 
mantenido relaciones con una iglesia unitaria, y mis 


tores unitarios. No es esta la historia de la mayoría 
“de los jóvenes modernos. El joven moderno puede 
salir de cualquier denominación religiosa o de la 
gran masa de los excomulgados. Sale en mayor 
grado de una gran variedad de denominaciones cris- 
tianas con toda suerte. de cuestiones, y de propósi- 
de maestros y predicadores. 

| Pero ese es uno de los más deliciosos y admi- 
- rables aspectos del presente flujo al rededor de la 
filosofía y la religión. Es uno de los más animados 
signos con respecto al progreso de la humanidad 


tud liberal y amplia de la religión y de sus espe- 
ranzas, sus propias esperanzas)—comprender que es 
esta la edad más feliz que el mundo ha conocido, 
que el campo ante los jóvenes, a medida que crecen 
y se incorporan a la vida, es el más hermoso en que 
ninguna generación se ha internado; que sus perspecti- 
vas para el futuro—las perspectivas de la humanidad, 
las de la familia, las de la religión—son tnás vastas 
y más libres que como nunca antes lo han sido. 
¡Cuán encantadora es esta perspectiva para la 
juventud moderna, qué campo tan libre, qué campo 
: tan lleno de promesas! Todos nosotros reverencia- 
mos las lecciones del pasado, 
sueñas son las*lecciones del futuro! ¡Cuánto más 
goce hay en ellas que el que se ha experimentado 
antes en el mundo! El joven moderno tiene delante 


ninguna otra generación ha poseído... 


Teólogos de comprensión abierta 


Quiero leeros esto, porque expone admirable- 
mente la nueva atmóstera en que las enseñanzas 
religiosas se están impartiendo en las escuelas de 
teología y por hombres que son por completo de 
temperamento religioso, y sin embargo, de compren- 
sión abierta y clara. Es un gran cambio y un cam- 


credos evangélicos comunes y en los manuales. Ha 


la discusión del joven moderno con sus compañeros 


guías y modelos religiosos han sido pastores y au- 


(esta nueva tendencia en el joven a tomar una acti- 


ero cuánto más rl-. 


de sí una era de felicidad y poder e influencia que 


chos por medio de la experimentación exacta guiada 
por un conocimiento profundo imaginativo. Fué hijo 
de un soldado particular de los ejércitos de Napo- 
león l, quien a la vez fué un devoto católico romano 
y un ardiente partidario del primer Napoleón, como 
soldado y gobernante. La madre de Pasteur también 
fué católica devota; y el mismo Pasteur en la prác- 
tica fué toda su vida un católico. Cuando expuso su 


incomparable resumen acerca de la diferencia entre 


el conocimiento y la creencia estaba sentado al lado 
del lecho de muerte de su hija apretando su mano 


y esperando tener alguna respuesta de la presión: 


«Conozco unicamente la verdad científicamente 
determinada, pero voy a creer lo que yo quiero creer, 
lo que yo no puedo sino creer. Espero encontrar esta 
hija querida de nuevo en otro mundo». 

Ahora bien, esa actitud de Pasteur, ese estado de 
su mente, se apoderó de toda su carrera. Constan- 
temente estaba distinguiendo entre lo que él conocía 
y lo que él imaginaba o creía y prefería creer. Ese 
discernimiento es lo que todos necesitamos cuando 


coítemplamos la difeerncia entre la ciencia y la reli- 


gión, o entre el conocimiento y la fe. EN 
Os acabo de leer un pasaje de la última plática 
del Doctor Evans, en el cual muestra concluyente- 


mente cómo el teólogo está aproximándose a la acti- 


tud del científico. Os he hablado de Pasteur, quien 
ilustra perfectamente la aproximación del científico 
a la religión. La distinción que él trazó entre el cono- 


cimiento y la creencia corre hoy día a través de todos 


los razonamientos y procesos de orden científico, y 
en particular el papel de la imaginación humana en la 


ciencia física se manifiesta a través de todos los proce- 
sos de invención y descubrimiento. En la región de la : 
medicina preventiva de seguro sabéis algo de la parte 


qe la imaginación ha jugado en el descubrimiento 

de nuevos preventivos contra nuevas y viejas enter- 

medades. No ha mucho los tópicos de la física y de 

la química han ilustrado vivamente el juego de la 

humana en los descubrimientos cientí- 
Cos. 


Los viejos conflictos 


Estamos sin duda llegando a un estado del mundo 


en que los viejos conflictos entre la ciencia y la rell- 


gión desaparecerán; en parte porque los métodos : 


científicos se acercan a los de la teología y los de 
ésta a los de la ciencia, pero también, porque com- 
prendemos que en todas las secciones o áreas del 
ensamiento del hombre el progreso depende del 
juego libre de la imaginación humana... | | 
Quiero leeros unos pocos pasajes de escritos míos 


anteriores. Este es de un opúsculo llamado La Reli- 
gión del Futuro. | 
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y no enseñará tales doctrinas, horribles y 


»La nueva religión exaltará y alabará el amor de 


Dios y la compasión y no se aventurará a decidir lo 
ra la justicia de Dios puede o no puede requerir 


e sí mismo o de sus criaturas. Será esta una de 
las grandes diferencias entre la religión futura y las 
religiones del pasado. El cristianismo instituido como 


. gobierno condenó a la masa del género humano a 


tormento eterno, en partte a consecuencia de que los 
jetes de las iglesias creyeron que entendían comple- 
tamente la justicia de Dios, y en parte a causa de 
que la posesión exclusiva de la absolución dió a las 
iglesias cierta influencia moderada aun sobre los 
pecadores más descarados, y grande sobre los tími- 
dos. La nueva religión no tendrá tales pretensiones, 
erversas.... 

»Todos estos objetos de culto (los poderes de la 
naturaleza deificados, los varios dioses y diosas que 
habitaron el cielo, el océano, las montañas, los valles 


y las corrientes, o las numerosas deidades reveren- 
ciadas en las varias comuniones cristianas—Dios el 


Padre, el Hijo de Díos, la Madre de Dios, el Espíritu 
Santo, y la hueste de santos tutelares) han conmo- 
vido grandemente el alma humana, y han inspirado 
a las hombres pensamientos y acciones de belleza, 


-de amor y deber. ¿Hará tanto la nueva religión? Es 


razonable esperar que sí. Los sentimientos 
o reverencia, y el amor a la belleza 
perdurarán 


los afectos humanos naturales permanecerán en plena 


e temor 
a la bondad, 


fuerza. - 


»La nueva religión nutrirá poderosamente una 


virtud que es comparativamente nueva en el mundo— 


el amor a la verdad y la pasión por buscarla, y la 


- verdad hará a los hombres libres; de tal modo que 


las nuevas generaciones serán más libres y por lo 
tanto, más productivas y más fuertes que las prece- 
dentes. El nuevo religionario no adorará a sus ante- 


pasados; sino que tendrá un sentido más vigoroso 
del origen del presente y del pasado, como nunca lo ' 


han tenido los hombres; y cada generación sentirá 
más fuertemente que antes su deuda con la prece- 
dente.... | 

»Así, pues, la nueva religión ofrece un espacio in- 
finito, o extensión, para el progreso y desarrollo. Re- 
chaza todas las limitaciones de familia, de tribu o de 


religión nacional. No está limitada por ningún dogma, 


credo, libro, o institución. Tiene el mundo entero por 
campo de las labores apacibles de sus discípulos; y 
su eeoto fundamental de utilidad admite una va- 
riedad infinita en el espacio y en el tiempo. Es muy 
simple y posee, por lo tanto, un elemento impor- 
tante de durabilidad. Es la consecuencia complicada 
que surge del orden. 


»Sus símbolos no se referirán al sacrificio o al 


dogma; pero sin duda tendrá símbolos, que representa- 
rán su amor de libertad, verdad y belleza. Tendrá tam- 


bién ritos sociales y observancias reverentes; porque 


- querrá conmemorar los buenos pensamientos y haza- 


ñas que han llegado de las pasadas generaciones. 
Tendrá sus santos; pero sus canonizaciones se basa- 


rán en elementos un poco nuevos. Tendrá sus hé- 


roes; pero deben. haber'mostrado un valor desintere- 
sado, protector, generoso. Tendrá sus comuniones 
con el Espíritu Grande, con los espíritus de los muer- 


tos, pa los hombres de igual naturaleza vivientes. 
> 


trabajo conjunto será una de sus ideas funda- 


crecerán en fuerza e influencia. Todos 
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mentales: de los hombres con Dios, de los hombres 
con los profetas, con los guías y maestros, de los 
hombres con los hombres, de las inteligencias de los 
hombres con las fuerzas de la naturaleza. Enseñará 
solamente aquellos usos de autoridad que son nece- 
sarios para asegurar la cooperación de los varios o 


muchos pueblos hacia un fin; y la disciplina que de- 


tenderá será el desarrollo de la educación en -el 
desarrollo de la bondad cooperativa... 
»Encuentro en mis estudios de la lucha industrial 
que el asunto más fecundo es el que he mencionado: 
el desarrollo de la bondad cooperativa. Esta es una 
de las más placenteras profecías del cese de la lucha 


industrial. 


»Finalmente, esta religión siglo veinte no sólo 
va a estar en armonía con los grandes movimien- 
tos seculares de la sociedad moderna—democracia, 
individualismo, idealismo social, el celo por la educa- 
ción, el espíritu de investigación, la tendencia mo- 
derna a dar la bienvenida a lo nuevo, las facultades 
recientes de la medicina preventiva, y los recientes 
avances de la ética comercial e industrial —sino tam- 
bién en acuerdo esencial con las enseñauzas direc- 
tas y personales de Jesús, tal como están registradas 
en los Evangelios. La revelación que dió a la huma- 


nidad se hace de esta manera más maravillosa que 


en todo tiempo». 


Yo no veré mi día 
Moriré ..... pero el canto que llevo será dicho:. 
he venido por algo... para algo. yo he nacido. 


Todavía sostengo mis luchas en silencio, 
hasta el día divino de mi canto y mi. verso. 


Aun aúllan mastines, papagayos asordan, 
y voces malas cierran la puerta de la sombra. 


_No puede ser á canto surgido en este instante: 
no hay luz bastante, oh no!, no hay luz bastante 


para el chorro de sombra caótica que llevo 
en lo que siendo sólo corazón es un verso. 


Aprestad estandartes... Yo no veré mi gloria: - 
¿cómo ha de ver la luz. el que cosecha sombra? 


Arbol soy: tengo flores. Arbol soy y fecundo: 
las flores aspirad: yo no veré mi fruto ..! 


Siento que se aproxima mi exaltación. Severo,.. 
mi espiritu comprende su íntimo universo. 


Sacaré nuevos astros de las tinieblas hoscas; 
alarmaré las cumbres, despertaré las sombras Je 
Nada soy: no veré mi pura esencia mística... 
Noche soy ...—«quién el Dios?— 
q Yo no veré mi día..!. 
AcusTÍN «ACOSTA. 


(Envio del Autor. Jagiey 
Grande Cuba). o 


Dr. ALEJANDRO MONTERO S. 

MEDICO CIRUJANO 

- TELÉFONO 899 — Horas de consulta: de 2 a 5 p. m. 
“Despacho: 50 varas al Norte del Banco Internacional. 
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educación 


Jppania una vez un pá- 
jaro. Era ignorante. 
Cantaba bien, pero no 
declamaba las escrituras. 
Brincaba con bastante 
frecuencia, pero carecía 
de buenas maneras. 


El rajá se dijo a sí 
mismo: «La ignorancia 
es costosa a la larga. 
Porque los necios con- 
sumen tanto alimento 
¡ como sus superiores y 

a: sin embargo nada dan 
en cambio». 


Llamó a su presen- 
cia a sus sobrinos y les 
dijo que el pájaro nece- 
sitaba una recia ense- 
ñanza. 


Los sabios bracma- 
nes fueron convocados, y al punto descendieron a 
la raíz del problema. Todos ellos decidieron que la 
ignorancia de los pájaros era debida a su natural 
hábito de vivir en pobres nidos. Por esto, de acuerdo 
con los sabios bracmanes, la primera cosa necesaria 
para la educación del pájaro era una jaula adecuada. 


_Los sabios bracmanes obtuvieron recompensas y 


regresaron felices a sus casas. 
Una jaula de oro fué construída, con suntuosos 


ornamentos. Para verla llegaron multitudes de todas 


artes del mundo. «¡La cultura, capturada y enjau- 


lada!», exclamaron algunos en un transporte de éxta- 
sis, y rompieron a llorar. Otros observaron: «Aun 


cuando la cultura fracase, quedará la jaula, al fin, 

un hecho substancial. ¡Qué suerte Eta el pájaro!» 
El herrero llenó su bolsa con dinero y no perdió 

tiempo en hacerse a la vela con dirección a su 


hogar. 


El sabio brac- 
mán instalóse para 
educar al pájaro. 


liberación tomó su 
puñado de rapé al 
tiempo que decía: 
«¡Nunca podrán ser 
demasiados los li- 
de texto para 
nuestro propósito!» 
Los sobrinos 
reunieron una enor- 
me muchedumbre 
de escribas. Estos 
copiaron de libros 
y copiaron de co- 
pias, hasta que los 


-muraban atónitos: «¡Oh, 


Con apropiada de- 
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del papagayo 


Ilustraciones de ABANINDRA NATH TAGORE 


manuscritos se apilaron 
en uná altura inaccesi- 


ble. Los hombres mur- 
egregiamente alta! Su fin 
se pierde en las' nubes!» 
| | 


escribas, con el 
corazón ligero, se apre- 
suraron a volver a su 
hogar, con los bolsillos 
pesadamente cargados. 


Los sobrinos estaban 
furiosamente ocupados 
en conservar la jaula 
debidamente acondicio- 
nada. Como su cons- 
tante refregar y  puli- 
mentar continuaba, la 
ente decía con satis- 


acción: «¡Esto es pro- 


a 
greso de veras!» 


Se emplearon hombres en grandes cantidades y 


y 


qué torre de cultura tan | 


los inspectores eran aún más numerosos. Estos, con 


sus primos, de todos y diferentes grados de paren- 


tesco, edificaron un palació para sí y vivieron felices 


para siempre en él. - 


Cualesquiera que puedan ser sus demás deficien- 
cias, el mundo nunca ha carecido de censuradores; 
y éstos fueron de un lado para otro diciendo que 
cada criatura remotamente relacionada con la jaula 


prosperaba más aún de lo que pudiera decirse, ex- 


ceptuando únicamente el pájaro. 


Cuando tal observación llegó hasta los oídos del 


rajá, éste convocó a sus sobrinos y les dijo: «Mis 
queridos sobrinos, ¿qué es lo que oímos?» | 


Los sobrinos contestaron: «Señor, si la verdad 


ha de ser conocida, dejad que el testimonio de los 
herreros y de los sabios bracmanes, de los escribas 
y de los inspectores, sea «aceptado. El sustento 
es escaso para los A 
censuradores a 
tal razón obedece 
que sus lenguas 
hayan ganado en 
acritud». 

La explicación 
era tan luminosa- 
mente satisfactoria 
que el rajá conde- 
coró a cada uno yA 
de sus sobrinos con 
sus más rarasjoyas. 

El rajá deseoso A E 
al fin de ver con 
sus, propios ojos la 
mañera cómo su 


» 
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- Educación trabajaba con el pequeño pájaro, hizo su 


aparición un día en la gran sala del saber. | 
"Desde la entrada elevábanse los sonidos de los 
caracoles marinos y gongs, cuernos, clarines y trom- 
petas, cimbalos, tambores y timbales, tamtames, pan- 
deros, flautas, pífanos, organillos y gaitas. Los sabios 
bracmanes comenzaron a cantar mantras con su voz 
más aguda, mientras herreros, escribas, inspectores 
y sus innumerables primos de todos y diferentes 


- grados de parentesco prorrumpían en ruidosas acla- 


maciones.  * 

Los sobrinos sonrieron y dijeron: «Señor, ¿qué 
pensáis de todo esto?» ; 

El rajá dijo: «Ello se parece terriblemente a un 


- sano principio de educación» 


Poderosamente complacido, el rajá estaba a punto 
de volver a montar en su elefante, cuando el cen- 


«surador, detrás de un arbusto, gritó: «Maharajá, ¿habéis 


visto al pájaro?» «¡En verdad, no lo he visto!», excla- 
mó el rajá, «me había olvidado completamente del 
pájaro». 
Volviendo atrás, inquirió de los sabios bracma- 
nes el método que seguían para la instrucción del 
pájaro. Aquél le fué mostrado. Impresionóle inmen- 


.samente: El método era tan estupendo que, en com- 


paración suya, el pájaro resultaba ridiculamente in- 
significante. El rajá comprobó con satisfacción que 
no existía defecto en sus disposiciones. Por lo refe- 
rente a quejas del propio pájaro, nada podía senci- 
llamente esperarse. Su garganta estaba tan comple- 


tamente obstruída con las hojas de los libros que ni 


siquiera podía silbar, ni susurrar. La observación del 
proceso hacía estremecer el cuerpo de cualquiera. 
- Al volver a subir, esta vez, en su elefante, el 


rajá ordenó a su Tirador de orejas oficial dar un 


cumplido y buen tirón de ambas orejas al censurador. 


El pájaro arrastróse, propia y debidamente, hasta 


el más seguro borde de la insubstancialidad. De 
“hecho, sus progresos eran en extremo satisfactorios. 
- Con todo, la naturaleza triunfó ocasionalmente sobre 


la enseñanza y cuando la luz de la mañana se aso- 
maba a la jaula del pájaro, éste sacudía sus alas de 
un modo reprensible. Y aunque sea difícil de creer, 
picoteaba lastimosamente los. barrotes con su débil 
pico. | | 
«¡Qué impertinencia!», gruñó el jete de Policía. 
El herrero con su fragua y su martillo, ocupó su 
sitio en el Departamento de Educación del rajá. 


' ¡Oh, qué resonantes golpes! La cadena de hierro 
fué completada pronto, y las alas del pájaro fueron 
cortadas. | 


Los cuñados dél rajá mostrábanse sombríos y 


sacudían la cabeza diciendo: «¡Estos pájaros no sólo 


carecen de buen sentido, sino también de gratitud!» 
Con el libro de texto en una mano y el bastón 
en la otra, los sabios bracmanes dieron al pobre 
pájaro lo que propiamente puede llamarse lecciones. 
El jete de Policía fué honrado con un título por 
su vigilancia, y el herrero con otro, por su habilidad 
en forjar cadenas. EROS 


El páj 6 
ES adie tuvo la menor idea de cuánto tiempo hacía 


Americano 


que había ocurrido esto. El censurador fué el primer 
hombre que esparció el rumor. 


- El rajá llamó a sus sobrinos y les preguntó: 


—Mis queridos sobrinos, ¿qué-es lo que oímos? 


Los sobrinos dijeron: 
- —Señor, la educación del pájaro ha sido com- 
pletada. 
—¿Brinca?—preguntó el rajá. 
—Nunca—dijeron los sobrinos. 
—¿Vuela? 
—Traedme el pájaro—dijo el rajá. - 
El pájaro fué conducido hásta él, custodiado por 
el jefe de Policía y por soldados de infantería y 
caballería. El rajá empujó el cuerpo con un dedo. 
Sólo se sintió crujir su relleno de hojas de libros. 
. Del otro lado de la ventana el murmullo de la 
brisa primaveral, en medio de las hojas de asoka 
recién brotadas, hacía anhelante la mañana de abril. 


RABINDRANATH TAGORE. 
(De La Nación, Buenos Aires). 


Autógrato inédito de Montalvo 


Carta de don Juan Montalvo para Federico Proaño. 
El original, escrito de puño y letra del autor de las 
Catilinarias, lo tiene el Dr. Ramón Quesada, quien 
ha enriquecido, con el manuscrito, el primer tomo de los 
Siete Tratados, edición de Besanzon. Ese bello e inesti- 
ble autógrafo le fué obsequiado, hace doce años, al 


Dr. Quesada, por su digno e ilustrado amigo, el señor 
- Dr. don Pedro S. Fonseca. 


París, febrero 6 de 1882. 
Señor don F. Proaño. | 
Muy querido amigo: 


He recibido su carta de S. Salvador, fecha 23 


de Diciembre. En habiendo ventajas para su por- 
venir no vacile Ud. en complacer al señor Macay: 
váyase a las minas; de allá puede Ud. salir para 


Europa. Mas le aconsejo que nunca se venga Ud. 


con poco ni a la ventura: padecerá lo que yo estoy 
padeciendo. A Eloy le he pedido ya mi pasaje para 
Junio: me parece que, sobre que no cuento con me- 


dios seguros de subsistencia, no tiene ya objeto mi 


permanencia en Europa: los tales Jibros se queda- 


rán inéditos: así lo quiere la suerte. No deje Ud. 
de comunicarme la resolución que tome respecto de: 


lagar de su residencia, ni deje tampoco de acor- 
darse del amigo que mas le quiere y estima. 


MONTALVO 


Federico Proaño, (1) que también fué un eminente escritor 
ecuatoriano, residía en San Salvador, capital de esta Repú- 
blica, el año de 1882. En esa carta, sin duda se refiere, 


don Juan Montalvo, a los Siete Tratados; precisamente . 


esa obra maestra fué editada, por la primera vez, en 
Besanzon y en el curso de ese mismo año de 1882. 


(La Nación, San Salvador). 


(1) Del magnífico Proaño editará el Sr. García Monge lo que publicó 
E roda país, que €s mucho y bueno, Se titúlará la obra: Proaño en: 
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Comentarios fugaces 


¿es escritores que a lo largo del continente han 


opinado con franqueza y libertad acerca de la 
situación de Chile, Perú y Venezuela, suelen conve- 
nir en que la sombra del fraile aparece destacada 
como bandera siniestra allí donde se engendra la 
inspiración oculta de las dictaduras. | 

Las luchas clericales habían pasado de moda. El 
jesuitismo lo consiguió diestramente, como otros o 
ie idénticos intereses en el fondo, consiguieron 
ejar fuera de moda las prédicas socialistas. El gusto 
literario contribuyó eficazmente a desterrarlas. Sobre- 
todo el gusto impuesto por los profesionales de la 
literatura, los cuales en punto a ideas frecuente- 
mente tienden a amparar todas las reacciones. En 
el mismo terreno del progreso filosófico se encon- 
traron razones abundantes para desdeñar la labor 
de cierto anticlericalismo cientifista que entendió 
abordar, y tal vez lo hizo sin acierto, las cuestiones 


dogmáticas. Y en efécto, en lo que atañe a los dog- 


mas en sí, para que las discusiones fueran dignas 


de la modernidad, habrían de discurrir por carriles 


muy diferentes de los que enmarcaron la obra de 
un Ingersoll, por ejemplo. Pero si de ahí dedujo 
ventajas el espíritu de tolerancia, ésta, en las manos 
del romanismo jesuítico, convirtióse en breve en. la 
mejor investidura de las conveniencias clericales. Y 
a la sombra de una tolerancia acomodaticia, impuesta 
or el más sutil dominio de intereses oscuros, ha 
ogrado el clericalismo realizar avances sorprendentes. 
Tolerancia para sí, tolerancia para lo suyo, vene- 
nosa tolerancia en cuya atmósfera se empobrecen y 
aun se asfixian las ideas—tal ha sido el espíritu que 
pass las actividades que se ofrecen a su voracidad. 
Con ese caballo de batalla ha sabido lanzarse des- 
pués a la reconquista de los laureles perdidos y tras 
recobrarlos, avanza con decisión contra todos los 
progresos de la libertad de conciencia. Por el mo- 
mento, y en el campo político, ha poblado de dicta- 
duras el continente. Dentro de éstas, el pulpo som- 


brío distiende con amplitud sus tentáculos. No en 


vano, pues, para los Unamunos, por ejemplo, nunca 
pasó de moda la lucha anticlerical. Han querido ele- 
varla, como es preciso, ponerla por encima de la 
estatura del fraile, pero no la han abandonado. Este 


ejemplo quisiéramos ponerlo ante. los ojos de la 
¡juventud preocupada 


e Costa Rica, de la que sea 
capaz de advertir que en nuestro medio social y 
político el monstruo sombrío prepara las más auda- 
ces empresas. Lentamente, dulcemente, hipócrita- 
mente, el jesuitismo está minando los fundamentos 


de las instituciones liberales que le dieron al país 
su modesta grandeza. No entendemos suscitar ni 


exaltar preocupaciones que conduzcán a la lucha 


religiosa en un momento en que ella carece de fun- 


ción histórica, y en el cual, al contrario, muchos de 
los más selectos espíritus parecerían inclinarse a 
roclamar, como atributo de la civilización naciente, 
a fraternidad de todas las religiones. Pero ya sabe- 
mos que el espíritu religioso es si se quiere una 
bellísima abstracción, y el fraile, mientras tanto, una 
mundana entidad que suele serle desleal. 
Los escritores más sinceros, los mejor preparados, 


el romanismo ha conseguido incubar en el seno de 


Repertorio Americano 379 


los más independientes de América levantan las lan- 
zas para montar guardia en el pórtico de las insti- 


tuciones liberales siniestramente amenazadas. Parece 
ser hora, pues, de que entre nosotros se despierte 


la juventud al conocimiento de lo que está acae- 
ciendo, a fin de que en horas que ya están próxi-. 
mas, las mejores fuerzas del país puedan adiestrarse 
en ímpetu de victoria contra males supremos. 


EL PASAJERO. 
San José, febrero de 1925, 


De Panamá 
De Panamá, de nuestro amigo y colaborador don 


J. M. Blázquez de Pedro, hemos recibido estas dos 
obras: 


El Lector Panamericano, Libro Primero, por 
José D. Crespo y Gmo. Méndez Pereira. | 


-Y por los mismos autores: 


- Guía Metodológica, teórico-práctica, para en- 
señar a leer y escribir simultáneamente. 


Ambas obras están elegantemente editadas por 
la casa Heath y Cía., de Nueva York. | 

Los autores, con su método, se proponen reducir 
a diez o doce semanas los dos años que antes se : 
empleaban y el año que aun se emplea en el apren- 
dizaje de la lectura y escritura. Se trata de un mé- 
todo sencillo, rápido, ameno. 

En manos de maestros capaces, las dos obras 
de que hablamos serán un poderoso instrumento de 
desanalfabetización. Los recomendamos calurosamente 
a los maestros de primeras letras de Costa Rica. 


Pase a ver el gran surtido 
de | 


CASIMIRES INGLESES 


de último estilo que acaba de recibir y vende 
a precios módicos 


la 
SASTRERIA AMERICANA 
de 


- JUAN PIEDRA Y HERMANO 
Frente al Hotel Francés 


LOS TRABAJOS DE ESTA SASTRERIA 
SON GARANTIZADOS 


LARGA PRÁCTICA EN Nueva York 


LADIES AND GENTLEMEN TAILOR 
English spoken 


E: tor: Si quiere usted proteger eficazmente al Reper- 
ector. torio Americano, suscríbase! Las cuatro entregas 
mensuales: € 2.00. | 
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-Febrero-925. 
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Florecillas 


Para el REPERTORIO AMERICANO 


Al loco viento con luna, 
en la noche fría y blanca, 
sobre sus tallos flexibles 
las margaritas bailaban 


Era tan puro el ambiente, 
que, desleída en las ráfagas 
de las rosas eglantinas 

se percibía la fragancia. 


Y al fulgor de las estrellas, 
margaritas argentadas, 
por los jardines aéreos 
volaba, libre, mi alma! 


2 


Un esplendor quiere animar la tarde 

de este domingo gris, 

y en vano triunfo, el sol entre las nubes 
le sonríe al jardín. 


Todo se hace péqueño, sin 

y de un solo matiz 

y se inicia un retorno hacia interiores 
horizontes de púrpura y zafir. 


Pero ay! que no podemos evadirnos | 


y el 


. de este impasible gris, 


alma, como el sol, en vano triunfo, 


vuelve a los ojos, triste de sentir! 


-Febrero-925. 


3 


Cielo de tarde lluviosa 
con desolación marina, 
en que se mustia la rosa 


. y muere la golondrina. 


Agosto-922. 


Como una ansia silenciosa 
se dilata la neblina 

y es su tela vaporosa 
como fina muselina. 


¡Pensando en ti me contristo... 
cruza el instante, imprevisto 
rayo de oro... 


¡Tu recuerdo que amo tanto! 
Y en mis ojos brota el llanto 
pues te adoro! 


4 
En el jardín 


Llora la lluvia en los patios, 
gotean los pinos mojados 

y se abre, gris, en la tarde 

el cielo, tras los tejados. 


Las frondas frías oscurecen | 


su inmóvil desolación, 


gotea, cansada, la lluvia 
y es una inmensa oración. 


En el jardín como en mi alma, 
vagan sombras ignoradas 

y a la luz muerta se entreabren 
las margaritas mojadas! 


Octubre-923. 


5 
Caminito 


¿Sabes? Este cielo azul 

de la mañana estival 

pone en tus. hombros un chal 
de ingrávido y fino tul. 


El sol, dorado cristal 
hundido en un mar de añil, 
tiñe de rosa el marfil 
- de tu busto señorial. 


Y es amarillo, de miel. 
el caminito rural 
que se interna en el erial, 


imagen de mi amor fiel, 
siempre tendido en lo ideal 
para que vayas por él. 


CarLos Luis SÁENZ - 


Febrero-925. San José de Costa Rica. 


se venden las siguientes: 


Homero: llíada (2 tms., pasta). ........ 


Tolstoi: Los Evangelios (1 tom., pasta). .... 
Dante: La Divina Comedia (1 tom., pasta). . 
E. Díez Canedo: Sala de retratos ....... 


Platón: Diálogos (3 tms., pasta). ........ 
Fray Luis de León: Poesías originales. ... . 
B. Contreras: Antología de poetas italianos. . 


Tagore: Jardinero de amor. ........... 


Eurípides: Tragedias (1 tom., pasta). . ..... 


Bolívar: Discurso en el Congreso de Angostura. 
Homero: Odisea (1 tomo pasta)... ........ 
Diego Carbonell: Reflexiones históricas... 
R. Heliodoro Valle: Ánfora sedienta ....... 
MI. Magallanes Moure: Florilegio. ........ 
Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros poemas. . 


Omar Kheyyám: Rubayát. (Trad. directa de V. 


Hitó de Barbagelata: Una centuria literaria (An- 


tología de poetas y prosista uruguayos). e ETA 


Un estante de obras escogidas 
En la Administración del “Repertorio Americano” 


1.00 
1.00 
6.00 
3.00 
3.00 
1.00 


9,00 
1.25 


3.00 - 


2.25 
1.50 
3.00 
3.00 
3.00 
2.00 
2.20 


Doctor CONSTANTINO HERDOCIA 
De la Facultad de Medicina de París 
MEDICO Y CIRUJANO 


“Enfermedades de los ojos, oídos, nariz y garganta. Horas de 
oficina: 10 a 11.30 a. m. y de 2 a 5, contiguo al Teatro Variedades . 


Teléfono número 1443 ' 
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El nuevo idioma castellano 
(Encuesta) 
Carta inédita 
Señor don Ventura García Calderón 


Mi admirado amigo: | 
Mucho me ha interesado el estudio a que se presta 


- su carta al señor Fitzmaurice Kelly sobre El Nuevo 


Idioma Castellano. 
Difiero en una gran parte de los juicios expuestos 
libro por el ilustre hispanista. Ya Menéndez 
Pelayo, con su gran cortesía, refutó muchos errores 
naturales en quien, por bien que estudie una lengua 
y una literatura, no ha nacido en el país, no conoce 
a fondo su genio, no lo tiene infiltrado en la sangre 
no convive con sus escritores. Esto tiene que 
restar flexibilidad al criterio y expone a dejarse llevar 
consagraciones arbitrarias y prejuicios partida- 
stas. 
Yo bien se que a Ud. no le ha importado el 


juicio del ilustre crítico más que como medio y -oca- 


sión de desarrollar esa hermosa teoría del progreso 
de nuestro idioma, y Ud., que me ha hecho el honor de 
leerme (a veces ni los críticos leen a las mujeres, 
si no les llega antes de su obra el sonido del ór- 
gano y el humo del incienso) sabe que estoy con- 
orme en todo con su teoría. Lo que Ud. no sabe 
es que yo, que he llegado a ser, sin contagiarme de 
academismo ni de pedagogía, Profesora de idioma y 
literatura españoles, en la Normal Central de Madrid, 
aprendí el castellano con las obras de un americano: 
Andrés Bello. | 

Con él aprendí también a conocer los errores de 
nuestra Real Academia, los dislates de su gramática 


y la pobreza de su diccionario. 


Así es, amigo mío, que yo confieso sin reserva 


que hubo un grupo de americanos en los que se 


refugió oportunamente el idioma, entre los cuales. 


está Andrés Bello, y que existe otro grupo que lo 


mantiene vivo y progresivo: en el que militan Ud. y 


Gómez Carrillo, acaudillando toda una hueste de 


jóvenes de talento, hermanos de Silverio Lanza, 


Azorín y Gómez de la Serna, y oficiantes ante el 


altar de Larra y Rubén Darío. 

Larra, tantas veces citado en su libro, dice en el 
triste cuadro, que en su crítica de un líbro de Alonso, 
traza del atraso de la literatura española: 


«Mal pudiéramos acriminar a nadie de seguir de- 
masiado estrictamente el camino más trillado. No 
todos tienen espíritu suficiente para sacudir las cade- 
nas de la rutina; ni la antigua escuela, que nos abruma 
aún por todas partes con su acompasada monotonía, 
nos permite otra cosa. Antes de crear, nos es preciso 
olvidar». | 

Esas siete palabras últimas de nuestro Redentor 
literario encierran todo un tratado de filosofía. 

¡Dichosos los que pueden olvidar y crear libre- 
mente! 

Me espanta pensar que hay escritor que confiesa 
que se está una hora con la pluma en la mano para 
ra una palabra: Esa es la escuela de Ricardo 

¡Es tan fácil la receta del estilo clásico! 
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Lo mismo que el divino Heine, el gran demole- 
dor, se burlaba de los eruditos que pueden derro-- 
char un caudal de citas ajenas al año, nosotros po- 


- dríamos reir de la imitación anticuada y pseudo- 


clásica. 

Yo, que convivo con los elementos jovenes más 
geniales de la moderna literatura, tengo con frecuen- 
cia ocasión de regocijarme con el escándalo que sus 
escritos producen en los que siguen amarrados a su 
sillón académico. 

Hay una dama vieja y casi loca, que se ha im- 
Alepo tanto con la prosa funambulesca, libre y 

ellísima de un joven escritor, que le ha acometido 

la manía de que éste la persigue y cree que se le 
aparece por todos los rincones. ¿No será esta dama 
un símbolo de la vieja Academia? 

Pero fíjese V., amigo mío, que al hablar de in- 
novadores, me refiero siempre a los que saben es- 
críbir, no a los que creen que el secreto de la mo- 
dernidad está en formar una extraña galimatía de 
palabras. 

Pienso como Leopardi «que la propiedad de con- 
ceptos y de expresiones exactas es lo que distingue 
al verdadero escritor». 

Ese maravilloso sensitivo que resucitó el italiano 


dice: 


«Homero que escribió anteriormente a toda regla 
no soñaba, con seguridad, estar sujeto a ellas como 
a Júpiter, Minerva y Baco; y que su irregularidad 
sería medida, analizada y reducida a capítulos :orde- 
nados para servir de regla a los otros e impedirles 
ser libres, originales y grandes como él. Es injusto 
que la originalidad de un gran escritor, creando su 
fama (porque sin ella hubiera ¡permanecido oscuro y 
no hubiera servido de norma y de modelo) impida 
la originalidad de sus sucesores». | | 

Y añade: | 

«El que los clásicos no hayan dicho o hecho tal 
o cual cosa no significa que no se pueda decir o 
hacer». 

¿Pero a qué insistir más, admirado amigo, en una 
cosa de la qu todos, hasta los adversarios, estamos 
convencidos 

La juventud, la fuerza, el arte, van con los inno-. 
vadores de talento. Es un torrente que no podrá 
resistir la vieja muralla, detrás de la que se parape- 
tan los mediocres. 

Ni las historias de la literatura consagran ya ni 
los críticos dan patentes inapelables. Se ha impuesto 
en el arte el libre examen. 

La última vez que he estado en Londres fuí a 
visitar el museo de figuras de cera de Mme. Tussaud. 
Comencé a ver los modelados de casi todos los 
grandes ingleses: Tennyson, Walter Scott, Shakes- 
peare... No estaba Oscar Wilde. Al pie de la estatua 
de Byron decía: «Poeta amigo de los griegos»; y 
entre las definiciones de los grandes extranjeros, lel: 
«Emile Zola, novelista inmoral». Mezclados con ellos 
ví a Orsini y al gigante ruso Poushkine. 

Desde entonces toda historia de la literatura me 


recuerda el museo de figuras de cera de Mme. 


Tussaud. 
Su amiga y admiradora 


CARMEN DE BuRrGos 
«Colombine». 
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“LA Universidad de La Plata, 
República Argentina, 


recomienda la obra educadora de Tagore 


La Plata, noviembre 7 de 1924, 


Que la obra de Rabindranath Tagore no es sola- 
mente la de un poeta lírico, sino que está inspirada 
en un profundo idealismo, el cual supone, para el 


Occidente, una nueva concepción del hombre y de 


la vida y entraña, por lo tanto, la esencia de un 
derecho nuevo, fundado en la armonia humana y en 
la íntima expansión de la personalidad, en vez del 
antagonismo y la coerción: 


Que su acción de apostolado, difundiendo en los | 
- países de América y Europa el evangelio de la paz 


y de la espiritual fraternidad humana por encima de 
las diferencias accidentales de razas, castas y reli- 
giones, contiene la levadura de la unificación del 
hombre y ofrece la perspectiva y la posibilidad de 
un porvenir fecundo y gozoso para la humanidad, 


-—substituyendo el horizonte sombrío, que gravita sobre 


el mundo, de perpetua lucha fratricida; siendo ello 
concordante con el idealismo que alienta en el alma 
de nuestra América y sobre todo de la Argentina; 


donde se educan y culfiyan, ante todo, las potencias 
superiores del espíritu, en la libre expansión de la 
conciencia, restableciendo así el equilibrio de la per- 
sonalidad, constituye un alto ejemplo y una sabia 
enseñanza, en los cuales debe inspirarse nuestra cul- 
tura para libertar al hombre de la subalternización 
utilitaria a que le somete la enseñanza de hoy, 
deformando su carácter; 


Que su escuela de Byan. la Morada de Paz, en 


Por ello, el Decano de la Facultad « de Ciencias 


Sociales, 


RESUELVE: 


Señalar a la juventud en general, y especialmente 
a los futuros educadores, como fuente de enseñan- 


zas espirituales, la obra de Rabindranath Tagore; y - 


saludar en él, en ocasión de su llegada a nuestro 
“país, al representante de la raza hindú que atesora 
los más altos valores de idealidad, y a uno de los 
prendes orientadores del alma humana, cuya acción 


lleva en germen, como fruto más excelso, la futura 


pacificación del mundo. 


Anótese, publíquese y diríjasele nota transcri- 
biendo la presente resolución, * 


Firmado: 


ALFREDO L. PaLacios. 
(La Antorcha, México, D. F). i 
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UNA CENTURIA LITERARIA 
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| 
Cervecería TRAUBE 
sa en su género, singular en Costa Rica. 


| Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas ” 
- análogas más adelantadas del mundo. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, PRES- 4 
TA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS 

——- FABRICA —— 

CERVEZAS 


Chan, 
Estrella, Lager, Selecta, 
Doble, Pilsener y Sencilla. 


resa, Durazno y 


SIROPES 

Kola, Zarza, Limonada, Durazno, Menta, Fram- 
Naranjada, Ginger-Ale, buesa, etc. A 


Prepara también agua gaseosa de superiores condi- | 
ciones digestivas. ' | 


- Tiene como especialidad para fiestas sociales la Kola 
DOBLE EFERVESCENTE y como reconstituyente, la 


SAN JOSE — COSTA RICA 


—> 


"Tmprenta y Librería Alsina.—San José de Costa Rica 


- Posee una planta completa: más de cuatro manzanas | 
ocupa, en las que caben todas sus dependencias: | 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 

TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. | 


LIENTES. 


Crema Granadina, Kola, | 
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Acosta A 


Barrera, Carlos. — 


y 


DELTOMOS 


AUTORES Y ASUNTOS 


A lo que obliga Ayacucho, p. 222. 

A propósito de la crisis política de Chile, p. 38. 

stín.—Página lírica, pp. 349 y 376. 

Acuerdo de los estudiantes ecuatorianos, p. 138. 

Acuerdo honroso para etc, etc. p. 148. 

Agustini, Delmira.—Página lírica, p. 285. 

Albertazzi Avendaño, $ —Hermano Francisco, p. 42.—Un cuar- 
telazo y un manifiesto, p. 156.—El ciego de nación, p. 311.— 
La hora de Chile a los ojos de América, p. 374. 


Alomar, Gabriel. —Ante. el eorejo fúnebre de Anatole France, 


América española y la Soc edad de Naciones p. 161. 
Andrenio.—Pies y cabeza, p. 178. 

Angel Guimerá, p. 8. 


Araquistain, Luis.—El pensamiento de Guerra Junqueiro, pp. 


121 y 141.—Los amigos del César, p. 166.—La Juventud 
de América, p. 353. 


Arciniegas, Germán,—El Pueblo, p. 19. —Gimnasio obrero, p. 
1 


Argente, Baldomero. —El problema de la vivienda: está resuelto, 


p 
Arias, Augusto.—Romance de adioses, p. 175. —Martes, p. 208. 
Artistas y o argentinos solicitan un premio para Lugo 
nes, 
Arrieta, ¿Lena A.—Una hora con rm Enrique Rodó, p. 193. 


Autógrafo de Montalvo 


Asociaciones culturales p. 327. 
Aziyadé.—Poesías, p. 298. 


Baldomero Sanín Cano, p. 261. 


Barga, Corpus.—El nuevo órgano, p. 112.—La de de Ana- 
tole France, p. 217. 

Baroja, Pío.—Diva ciones de autocrítica, pp. 88 y 105. 

p. 262. 

Batres — El canal 


p. 
Bello, a —España y América, 


Clemente su vida y su.obra, pp. 


Blanco R.—Anécdotas franco-hispano-americanas, p. 


47.—Ayacucho, p. 325. 


Bolívar, Simón. —Resumen sucinto de la vida del General Su- 


cre, p. 212. 


Botero Saldarriaga, R.—Córdova, discípulo de Serviez, p. 223. 
inero nuestro Rey'y el Negocio nuestro 


Box. E. W.—El 
Dios, p. 200. 


Brenes Mesén, R.—Voces de aliento, p. 103. —Una tarde con 


Lucrecio, p. 192.—Sobre Baroja, p. 313. 
Burgos, Carmen de.—El nuevo idioma castellano, p. 381. 
Burgos, p. 54. 


> 


Centenario de V 


Corea, Luis. —El Canal de 


Díaz-Rodrí 


Calendario, p. 293. 


Caso, Antonio.—La felicidad humana y el industrialismo, De 


20.—El pos de Costa Rica, p. 81.—La cesión de Be- 
lice, p. 98,—Alfonso Reyes, E 130 —Los Estados Unidos, 
el Extremo Oriente y las Repúblicas Hispano America- 
canas, p. 145.—Dante y la idea A p. 225.—Anatole 
France, p. 280. 


-Casorla, B.—Carta, p. 347. 
—Castelblanco y Cou ert.—El movimiento militar p. 


Castillo, Eduardo.—Guillermo Valencia íntimo, p. 13. 
Centenario de Vals Garrido, p. 104. 
p. 207. 
César Conto, p. 
Cipriano Castro, 
Clara Diana.—El sermón del Monte, p. 155, —Varias poesías, 
pp. 54, 242, 296, 302 
Colsón, J. —Muralla infranqueable, p. 341. 
Contagio militarista, p. 128. 
Conto, César.—Testamento político, p. 186. 
icaragua, p. 174. 


De la Selva, Salomón.—La Confederación Obrera Pond: 
cana, p. 6.—Fin de verano, p. 58. 


De la Torriente, Cosme.—Cuba en la Liga de las Naciones, 


p. 321 
De Panamá, p. 379. 
¿De veras hay San Nicolás?, p. 255. 
Declaración de los escritores y artistas de Chile, p. 97. 
Dengo, Omar.—Alma Mater, p. 260. 
ez, Manuel.—Entre las colinas en flor. Roma y 


Simón Bolívar, p. 3.—Tres artículos, p. 289. 


“Discurso en defensa de un perro, p. 255. 


Doctorado por «derecho divino», p. 309. 

D'Ors, Eugenio.—Palique, p. 148, — pp. 268 y 
Salón de Otoño en París, 2 

Domínguez, Ml.—Renán, sus ideas y su estilo, pp. 329 y 350. 

Doussinague, J. M”.—Homenaje al sabio Mutis, p. 56. 


Ecco Neli.—Oráción a Cristo, p. 247. 

mm Oro, pp. 11, 28, 45, 80, 77, 94, 110, 125, 139, 157, 173, 

Eliot.—La religión y la juventud moderna, p. 375. 

Elmore, Edwin.—Carta a modo de informe etc., etc., p. 162.— 
Un Congreso libre de intelectuales latino-americanos, p. 
195.—El nuevo Ayacucho, pp. 273 y 299.—El Comité In- 
ternacional de Cooperación Intelectual etc., p. 305. | 

El Pasajero.—Comentarios fugaces, pp. 352, 363 y 379. : 

Equívoco que no debe seguir 4 EOS p. 31.. 

Estimación extranjera, pp. 214 

Estudiantes de Bolívar y el Gobierno mexicano, p. 76. 
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- Mistral Gabriela.—A los maestros de 


Pabila, Alfonso —El compadre de p. 
Fabra Ribas, A | .—Checoeslovaquia y el progreso social, p. 53. 


e Facio, J. A.—Dos capítulos, pp. 254 y 279. 


Falcon, César.—La nueva amistad ruso-mejicana, p. 41. —El 


patrono de América, propósitos, p. 133. —El ayu- | 
l, 


no de Mahama Gan p. 
Fino obsequio a los niños de Costa Rica, p. 63. 
Flor de Luna.—Con esas hogueras, p. 147.—Se alejan... p. 993, 


_ France, Anatole.—Discurso, p. 286. 


Gálvez, MI.—La Geografía de Fatah, p. 241. 
ngotena y Jijón, C. de.—Los amores de Sucre, p. 219. 


| ca nr? Calderón, V V.—El nuevo idioma castellano, pp. 152 y 
García “Monge, J.—Cómo haría yo un diario a los costarri- 


censes, p 


"García Solano, A.—El espejo de Lais, p. 22. 


Garnier, J. Fabio.—Un maestro de América, p. 57. 
Giusti, Roberto F.—Juan Crisóstomo Lafinur, p, 148. 


Isaac.—Modernismo sano, p. 11. 
e 


Gómez de Baquero E.—La escuela única, p. 165.—Un Instituto 


internacional en o p. 197.—Ayacucho, p. 211. —Azorín 
en la Academia, 


Gómez de la Serna. e —Mussolinia, p. 32. 


González, Natalicio.—Trofeos de amor, p. 82. 
Gorjeo de Ariel, p. 194. 


-. Groussac, Paul.— el Valle, p. 72. 
Haya de la Torre, Raúl.—Desde Moscú etc., etc. p. 164. —Dos 


cartas, p. 355. 
Hernández Catá. A.—El Y dra criminal, p. 74. 
Herrera, Flavio. —Una... 
a Gabriela Mistral, 318. 
Homenaje de España al colombiano Caldas, p. 167. 


Icaza, Xavier. —Campo de flores, p. 295. 
Insúa, Alberto.—Gabriela Mistral, p. 328. 


-Iraizos, Antonio.—Evocando al sembrador, p. 73. 


Landaburu, Juan Carlos.—Una explicación elemental de la. 


radioactividad, p. 23, 
Lardé, Jorge.—El oro del Masaya, p. 131. 
Leguía, p. 60. 


Liga Internacional de Mujeres pide la amnistía, p. 373. 


Lira, Carmen.— p. 123, 
Lizaso y Fernández de Castro.—Julián del Casal. p. 245. 


López, Jacinto.—La A Centroamericana en Wash- 


oa, pp. 49, 69.—Las elecciones de 1924 en Nicaragua. 


p. 1 
Lagónes, Leopoldo.—Una página de estética, p. 113.—Mensaje 


a la Prensa española, p. 198.—Transformación conceptual 
de la enseñanza pública, p, 264. | 


Luis Tejada, p. 132. 


Mac Donald, A.—La político-científica del Presi- 


dente Coolidg e, p. 149. 


Maeztu, Ramiro D.—La Estética, de Croce, p. 34. 
-Masferrer, Alberto. —Temas, 146. 


Max Jiménez, p. 239. | 

Mejía Nieto, Arturo.—Varias poesías, p. 69. 

Mendoza, H.—Opinemos, pp. 233 y 371. 

Mensaje de protesta elevado al Directorio español, p. 89. 
Mensajé de Tagore a los maestros argentinos, p. 374. 
Mañach, Jorge.—El nuevo idioma castellano, p. 276. 


Mercado, Julio.—Varias poesías, pp. 226, 252, 256, 265. 


Mercante, Víctor. —Con Benedetto Croce, p. 33. 


-, Milanés, Blanca.—La hora que pasa, PE. 159, 301. 
| 0 


sta Rica, p 
Molina, Enrique.—¿Ha go la hora de la e espada? p. 337. 


Monvel, María. —Bilitis, p 


- Naciones sin ideales, p. 71. 
Nin Frias, Alberto.—¿A qué debe Inglaterra su grandeza, 


p. 228.—El nuevo idioma castellano, p. 335. 
Noticia bibliográfica, p, 205. 


Ortega y Gasset, José.—Abejas milenarias, p. 181. 


Pacheco, León.—Lucha por la cultura, p. 36.—Letras hispano 


americanas, p. 263. 


Palacios, A. L. el la Juventud Universitaria de Ibero—Amé- 
rica, p. 294. 


Palma, Ricardo.—Pan, queso y raspadura, p. 215. 
Palais, A. H.—El tríptico de la Historia contemporánea, p. 46. 


Varona, E. J 
-José.—Mensaje a Norte América, p. 17.—Biblio= 


Velasquez, E.—Poesía, p. 222. 


—Poesías, pp. 141, 200—Patria, p. 155.—El libro primero 


de los humildes, p. 36 


Para la meditación, p. 053. 


Paz, Jorge.—Difusión de la cultura de Oriente en la América 
española, p. 362. | 

Pérez, Santiago.—César Conto, p. 185. 

Pintor peruano Masías, p. 240. 

Posada, Ed”.—Las obras del sabio Caldas, p. 206, 

Prado, G. A.—El poema de los Caminos, p. 204. : 

Prado, Pedro.—Un Juez rural, p. 135. 

Prendez Saldías, Carlos. —Página lírica, p. 

Prensa y las dictaduras, p. 12 

Pueblos maláricos, p. 10. 


Quijano, Sancho.—El Instituto Internacional de Madrid, p. 366. * 


Radiotelefonía y las estrellas, p. 117. 

Revoluciones y democracia, p. 99. 

Reyes, Alfonso.—Algo más sobre Valle-Inclán, p. 9.—Fragmen- 
tos, p. 14.—Palabras en el P. E. N. Club de México, p. 129. 

Rivera, . Eustasio.—Pá ina lírica, pp. 84, 120. 

Rojas, F. A.—A los dominicanos, 

Rueca simbólica, p. 124, 


Ruiz de la Serna, E.—Nuevo descibrimiento de América, p. 243. 


Sáenz, Carlos Luis.—Poesías, 247, 303 
Sáenz Cordero, Manuel.—Los Pactos de EEN p 118. 
Salas Pérez, J. J.—Poesías, pp. 144 y 207, 

Salaverri, V. A.—Delmira Agustini y su poesía, Aa 

Salazar, Marco Tulio.—Varias poesías, pp. 76 y 373. 

Sanín Cano, B.—La victoria uruguaya, p. 177 


esagr Fernando.—Los escritores y artistas y su manifiesto, 
p 


| Se reanudan las ediciones del Convivio, p. 277. 


Segura, Ml.—Poesía, p. 196. 
Sotela, Rogelio.—La educación ori p. 51.—La Doctrina 
de Monroe, pp. 342 y 357. 


.—El de escuela, p. 957. educación del 
papagayo, p 
Tama ranz. influencia de la literatura francesa. en Boli- 


F.—La Escuela-mila o, p. 248. 


Tejada, Luis.—El traje azul, p. 132. 


Torres Bodet, J.—Poesías, pp. 167, 319, 334, 196.—La obra de 


E. González Martínez, p. 345. 


Torres Rioseco, Arturo. —MÍ ' el de Unamuno en el destierro, 
p: 101,—El Gobierno militar en Chile, p. 323.—Carta a 
OS 


intelectuales de Chile, p. 367. | 
Tobar, C. R.—El retrato de Sucre, p. 221. 
Tovar, Rómulo. ACER p. 100.—Un elogio de Costa 


Rica, 
Turcios, e De gnidad cívica, p. 48.—Párrafos de oro, p. 312. 
María Cristina, p: —El último p. 265.—Epi- 
- taflo, p. 292, 


i Umaña, Salvador.—Poesías varias, pp. n y 147. | 
Unamuno, Miguel de.—El camello y el ojo de la aguja, p. 24. 


—Respuesta a los intelectuales uruguayos, p. 
Uuiversidad de La Plata recomienda la obra educadora de 
- Tagore, p. 382. 
Unión estudiantil méxico-colombiana; p. 93. $ 
Uribe, Eduardo.—Varias poesías, pp. 103, 208 y 334. 
Uribe, Juan de Dios.—Rojas Garr o, orador, A 107. 


85.—En la Quinta 
n la coronación “Helena l, p. 237. 
| vaso , de Fausto, p. 21. 


Valencia, arpa Po —Elogio de Ricaurte, p 
de Bolívar, 


teca y Sala de Banderas de la América Latina, p. 65.— 
La forma de divertirse una sociedad, p. 288.— 


ilitarismo chileno, p. 296. Ayacucho, p. 325.—La muerte 


de Cipriano Castro, p. 365.—Dos editoriales, 
Vidal, Fabián. —La rázón del iluso, p, 156. 
Villanueva, Laureano.—Tres decretos de Sucre, p. 218. 
Vinyes, Ramón.—Dietario en Zig-Zag, pp. 190 y 359. 


Yglesias enel Rubén.—Impresiones de arte, pp. 182, 202, | 


Zeno Gandia, qué fueron, p. 101. 
Zulueta, Luis de.—La obra de las pS a 79.—El sino del 
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—La costra y el carácter, p. 224. 
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